Celebramos hoy el 800 aniversario del nacimiento de Jaime I, el Rey que hizo de la Corona de Aragón una potencia mediterránea y que devolvió al Mare Nostrum el esplendor que no había tenido desde la época de la Roma clásica.
Y lo celebramos en el Monasterio de Poblet, un lugar cuya fuerza simbólica es manifiesta y que con San Juan de la Peña, San Pedro el Viejo de Huesca y Santa María de Sigena son igualmente panteones de los reyes de Aragón, y lugares donde están presentes la magia de la tierra y de la historia que nos ha conformado.

Recordamos hoy una de las épocas más fértiles de nuestra historia. Una etapa que sentó las bases de una forma de entender la pluralidad y de gestionar la peculiaridad. Ocho siglos después, esta visión es un acicate para construir un nuevo futuro.

Jaime I propugnó el mantenimiento de la personalidad de cada uno de los Estados que conformaron la Corona. Y no hizo distingos entre los originarios de la Corona y los que fueron incorporándose más tarde. Buena prueba de ello es que dotó a Mallorca y Valencia con instituciones propias y les concedió estatuto de reinos diferenciados. Consolidó, asimismo, las Cortes de Aragón y Cataluña como entidades estables y diferenciadas.

Y utilizando la antigua idea de que realizadas las conquistas que le estaban asignadas “deben cesar las armas y hablar las leyes”, encarga la mayor compilación de los Fueros de Aragón, el Vidal Mayor.
En definitiva, propició una estructura que garantizaba el contacto entre el rey y los estamentos de cada uno de los Estados.

Hablamos así de un estilo político propio de la Corona de Aragón, que Jaime I desarrolla con empuje, basado en tres fundamentos: mantener la solidez del conjunto y el respeto a sus partes; practicar la búsqueda del pacto y su cumplimiento; y en tercer lugar, aceptar un cierto control de la autoridad y con apreciable grado de autonomía.

Este modo de gobernar basado en el pactismo y el respeto llevó a Jaime I a impulsar instituciones como el Justicia de Aragón. Un juez intermedio entre el monarca y sus vasallos. Una institución capaz de limitar el poder del propio Rey que inspirará en Europa y Norteamérica, ya entrado el siglo XVIII, la figura del ombudsman.

Esta visión avanzada del ejercicio de la política que tuvo Jaime I y que convirtió a la Corona de Aragón en el motor del Mediterráneo, también le llevó a tener una percepción de la idea de España.

Lejos de ensimismarse con la Corona, cooperó con Castilla en las ocasiones en que le pidió colaboración. Como en el caso de la conquista de Murcia, cuando recibió desde el comienzo el apoyo de las Cortes catalanas y tuvo que emplearse a fondo para que las aragonesas hicieran lo propio.

Una lectura de nuestra historia común que, cuando menos, hoy resulta curiosa.

Jaime I, criado en su infancia por los templarios en el castillo de Monzón, es pues el Rey que reorientó la Corona de Aragón. Quién la dotó de unas estructuras de modernidad y de una concepción plural que hoy siguen vigentes.
Decía al comienzo de esta intervención que la historia es interesante cuando hace del pasado un estímulo para vivir el presente y construir el futuro. Y se construye futuro desde la pluralidad, asegurando la convivencia pacífica de los ciudadanos y el progreso social y económico. En suma, la solidaridad y la garantía de los derechos de todos, en un marco de libertad.

El sentido es un juego de señales que permiten crear espacios compartidos, sin merma de la autonomía personal y colectiva. Este es el papel de la política.

Y añadiría también que es responsabilidad de todos nosotros mantener vivo el pacto como mejor guía de la acción política y de la relación entre nuestros territorios vecinos.

La historia y el presente nos unen.

Muchas gracias.
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